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Los orígenes de la iberización en la zona costera 
del nordeste de Cataluña 
Por M." AURORA MART~N ORTEGA 
La faja costera del nordeste de la Ca- 
taluña espanola, ocupada por las actua- 
les comarcas del Emporda, Girones y La 
Selva, está constituida por llanuras y 
montañas de escasa altitud. Este hecho, 
unido al clima templado, ha favorecido 
el establecimiento humano en la zona 
limitada por los montes Alberes, estriba- 
ciones de los Pirineos, al norte, y por el 
río Tordera, al sur. 
En ese territorio es donde ya los auto- 
res clásicos situaron la tribu de los indi- 
ketas, aun cuando para el limite sur se 
hayan planteado problemas, pues según 
algún autorL en esa zona pudieron ha- 
berse establecido los ausetanos. Sin em- 
bargo, arqueológicamente, desde el siglo v 
a. de J. C., momento a partir del cual 
tenemos datos válidos, hasta la romani- 
zación, no hay diferencias apreciables en 
cuanto a la cultura material de los yaei- 
mientos indígenas de toda esa área, que, 
por otra parte, está profundamente in- 
fluida en su evolución cultural a partir 
de tos últimos años del siglo VI y princi- 
pios del siglo v a. de J. C. por la pre- 
sencia de Ampurias, a cuyos estímulos 
responderá de una manera homogénea, 
que la diferenciará, en diversos aspectos 
de su cultura material, de las zonas pró- 
ximas al sur. 
La certeza de la existenciaen el golfo 
de Rosas de dos establecimientos colo- 
niales griegos, Rhode al norte y Emporion 
al sur, y'el testimonio de las fuentes es- 
critas, que nos hablan de ambas ciudades 
y de la antigüedad del establecimiento 
de los griegos aquí, son un argumento 
básico para que no pueda dudarse del 
papel fundamental, que sin ninguna duda 
jugaron los griegos en los orígenes de la 
iberización de estas tierras2 
Sin embargo, las excavaeiones efectua- 
das en los últimos años nos han demos- 
trado que no es ése el único factor a 
tener en cuenta, ya que ahora cenemos 
claramente documeiltada la llegada aquí 
de cerámicas meridionales, ánfora púnica 
en especial, en los primeros años del 
siglo VI a. de J. C. 
El yacimiento básico para el estudio 
del momento inicial de la iberización de 
1 Txn~aut iLr ,  M.. Conferencia proniiriciada en la Fontana d'Or dc Girona, con rn0tix.o <Ic la 2 . G  Fiesta 
Bosch Giinpera, del Instituto L'e Arqueologia y Prchistuiia de la Uiiiversidsrl dc Barcclo<ia, Giruna, 1977. 
2. Es bien conocida la cita de Estrabbn sobrr el establecimiento de 10s rodios en Rhode antes de la Pri- 
irrera Oli~upiada, por tanto mucho antes de que poilanios hablar de iberización, aunque por ahora no exista con- 
liriiiaci6n arqueoihgica de ese hipotético establecimiento. 
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esta zona es el de Ullastret, con sus dos 
centros de habitación, la Illa d'cn Reixach 
y el Puig de Sant Andreu, en especial el 
primero. 
Sin duda, generalizar a base de este 
solo yacimiento comporta problemas, 
pero es el único establecimiento indígena 
del que conocemos una secuencia cultural 
que abarque desde los últimos años del 
siglo vrr, con cerámicas análogas a las 
de los yacimientos llamados de «cam- 
pos de urnas. de la misma área, del Pe- 
ríodo Transicional del Bronce al Hierro, 
hasta finales del siglo 111 a. de J. C. 
Del momento inicial de ocupación del 
lugar, hacia el 600, lo único que conoce- 
mos son las cerámicas, fabricadas todas 
a mano, con un amplio repertorio de 
decoraciones, acanaladas, incisas, con 
cordones, o de superficies cepilladas o 
*peinadas>>, o lisas, bruñidas, espatula- 
das, etc. En ninguno de los dos sitios han 
podido asociarse con paredes de habita- 
ción ni con restos de cualquier otro tipo 
de construcciones, excepto algún hogar. 
En la Illa d'en Reixach esta fase es 
bastante clara. En las cuatro campanas 
de excavación efectuadas en el yacimiento 
se ha localizado en cinco lugares? La 
mencionada ausencia de estructuras no 
permite saber cómo era el poblado desde 
el punto de vista urbanístico, aunque la 
extensa-área donde aparecen los hallazgos 
parece apoyar la idea de que era bastante 
grande y que las viviendas estaban dis- 
persas. 
Para el Puig de Sant Andreu, M. Oliva 
cita repetidas veces el hallazgo de mate- 
riales cerámicos fabricados a mano, con 
ausencia total o casi total de piezas a 
torno, en algunos lugares aislados, junto 
al ángulo sudoeste del poblado,' pero la 
construcción de las primeras paredes 
aquí revolvió el estrato más profundo y 
la identidad de ese nivel parece mucho 
menos fiable. 
De ese momento, datable a fines del 
siglo vrr a. de J. C. o primeros años 
del siglo VI, es el material del silo 16 de 
Mas Casiella de Pontós, yacimiento que 
presenta grandes analogías en cuanto a 
las cerámicas indígenas con Ullastret, 
yero por ahora carece de importaciones 
anteriores al último cuarto del siglo VI, 
además de que no se han localizado habi- 
taciones, sino que lo conocido del mismo 
por ahora es tan sólo un vasto campo de 
silos.5 
Este tipo de yacimiento es muy fre- 
cuente en el Alt Emporda: y dado que 
algunos de los silos están rellenados con 
materiales pertenecientes a principios del 
siglo VI, parece claro que debieron de 
abrirse y ser utilizados, por lo menos una 
parte, antes de esa fecha. 
El poblado de Castell de La Fosca, de 
PaIamós, ha dado también materiales 
cerámicos fabricados a mano de ese mo- 
mento, pero no se han podido determinar 
con seguridad las etapas que cubren 
desde esa época hasta el siglo v a. 
de J. C.7 
3. OLIVA, M . ,  Excasmiones avqwold'zgicas en cl yaci>niento prerrommo de Ullartret, Bajo Ampurdiin (Gs- 
roqza), en Aroiicioi.io Argzaooldgico Hiqbá*zico-Arqueolo&, IV, IlPadrid, 1976, págs. 735 y sigs. 
4. Orrvn, M . ,  E>;caiiaciores aqueoM'zgi'gicas eiz la i u d a d  ibérica de UZlastml. en Ana!es del Inslilulo de Es- 
tudios Ccrundeitses, Gciona, 1956 a 1963. 
0. l i l ~ n . r i N ,  DI.* A,,  Ilfemoria da le Primeva Campaña de Excauaciones en al yrcimicnlo 48 Po~olzlós, en Revista 
de Gevosa. n.o 74 ,  1976. pág. 11. 
6. M n x r i ~ ,  M.* A . ,  Excavacioacs dc salvnincalo en sl iramo dc Au/op>islc~ Gcrona-Fi'zgusras, eri XI!' Con- 
p r o  Nacional de Avqueolagia-Viforia, 1975. Zaragoza, 1977. pbg. 1.113. 
7 .  P ~ a r c o ~ ,  L.  Labov ds la Co+niiarin Provincial de Ercavacioncs Aqueoldgicar de Gcuona desds 1917 
a 19;" en Informes y Maiemorins dc la Conzisnrln Geneal de Ez~xci~uaciones Argi6eollgicas, 11.0 27, fi!k&drid. 1952, 
pbg. 272 y sigs. 
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I'ig. 1. - Yaciinientos del Nordestc de Catuluiiu citados en el texto: 1, Empoi.ion; 2. Rhode (coio~iiales): 
3, Ullsstrct (con importaciones del primer cuarto del siglo VI): 4, Castcll dc Palainós: 6 ,  Mas Castellar de 
Pontbs (con irnportacioiies dcl Úitinio cuarto del siglo vi); 6 ,  Creixell; 7, ErmeUbs; R. Castell de Porqueres: 
9, Sant Scbastia de Faisfrugeli, 
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LA LLEGADA DE LOS PUEBLOS COLONIZADORES 
En el único yacimiento indígena (ex- 
ceptuamos Ampurias) en que está docu- 
mentada de manera absolutamente clara 
y evidente es en la Illa d'en Reixach,' 
con el hallazgo de ánfora fenico-púnica 
en el primer cuarto del siglo VI antes de 
Jesucristo. 
A partir de 575 aparecen las importa- 
ciones jonias (copa B 2 y ánfora), la cerá- 
mica gris griega de accidente y el ánfora 
etrusca, hallándose también estas en el 
Puig de Sant Andreu. Estas importaciones 
acompañan a las cerámicas indigenas 
fabricadas a mano que son todavía iguales 
a las del primer cuarto del siglo, aunque 
puede notarse una cierta regresión el1 
algunos de los tipos, p. ej. las acanaladas. 
Está documentada estratigráficamente 
la presencia de hierro manufacturado, 
que aparece datado por copa jonia B 2 y 
ánfora fénico-púnica. 
Los materiales, indigenas e importa- 
dos, de esta fase, son análogos a los en- 
contrados por el Prof. Almagro en el 
estrato IX de la Palaiápolis de Ampurias, 
así como en la necrópolis de la muralla 
noreste? Aunque las importaciones grie- 
gas sean mucho menos numerosas y va- 
riadas en Ullastret, son claro reflejo de 
los primeros contactos entre los griegos 
de la colonia y los indigenas de su hin- 
terland. 
LA PRIMERA FASE DE IBERIZACIÓN 
a) La cerámica 
1. La cerámica ibérica pintada. - 
Hacia 550-540 está documentada en la 
Illa d'en Reixach la aparición repentina 
y abundantísima de la primera cerámica 
a torno indígena, la ibérica pintada, que 
desde el momento inicial y durante unos 
100 años constituirá estadísticamente en- 
tre el 40 y el 50 % de todos los mate- 
riales cerámicos, ánloras incluidas, que 
da la excavación, tanto en la Illa d'en 
Reixach como en el Puig de Sant Andreu. 
Es patente la falta absoluta de fases 
de tanteo previas en su fabricación, de 
manera que hay que pensar que llegó 
totalmente elaborada; la gran cantidad 
con que se encuentra desde su aparición 
permite suponer que pronto los indigenas 
de la zona aprendieron la técnica de 
fabricación y que son productos locales. 
Es indudable su parentesco con las del 
sudeste peninsular, tanto por las formas 
como por las decoraciones, aunque sin 
duda también tienen relación con las jo- 
nias, en especial en algunos temas deco- 
rativos. 
Técnicamente son piezas de buena ca- 
lidad ya desde las primeras. Para su 
elaboración se utilizaron arcillas bien 
depuradas y la cocción es también buena. 
Las pastas son duras y el color externo 
de las piezas está siempre dentro de los 
ocres o amarillos claros, aunque a me- 
nudo la sección y la superficie intcrna 
puedan ser rosadas o rojizas. 
8. Ver la comunicación presentada al inisiiio Syri,posium por M~i¿.rix,  A. y CNMART~, E . ,  Aportación 
de l i ~ s  encae,acjones de I B  Illn d'en Reixach al cono&inziento del /enómeno de la iberi:acidn en e! norte dc Catolicña. 
Y. A r n ~ c n o  M., Ezcniiacios~es an la P,rlaiá$olir de Ampurias, en Exca?iacionss Arquaolbgicas e a  Esfiañn, 
n.0 27. Madrid, 19G4; i o., Las Neci.6polis de Ampurias, vol. 11, Barceionu. 1933. pág. 339 y sigs. 
A menudo no hay desgrasante y si lo 
hay suele ser de granos de mica blanca. 
Las paredes son gruesas, aunque en las 
piezas más recientes tienden a hacerse 
más delgadas. 
Las formas más usuales son las de 
jarras, en diversos tamaños, con bordes 
de boca exvasados, con variaciones en su 
itlclinación y longitud. El cuerpo de las 
piezas es ovoide o bitroncocónico y la 
base casi siempre cóncava. Casi todas 
tienen dos asas acanaladas o bifidas, al- 
gunas veces constituidas por tres o más 
vástagos. 
Las decoraciones son a base de pin- 
turas de color marrón, vinoso o rojizo, 
resistentes al agua. 
Los temas decorativos son relativa- 
mente ooco variados: 
- Bandas y líneas de diversos gro- 
sores, formando grupos a veces, dispues- 
tas horizontalmente. Son los más frecuen- 
les y a menudo van solos, pero casi 
siempre se combinan con los demás. 
- Líneas verticales que cortan a otras 
horizontales, formando metopas, que a 
veces se rellenan coi1 otros motivos. 
- Círculos concéntricos, hechos con 
compás, de cuya utilización suele verse el 
agujero dejado por el instrumento eil el 
punto de apoyo. Casi siempre los círculos 
van colocados yuxtapuestos, formando 
cenefas o rellenando metopas. 
- Semicírculos y arcos de circu- 
lo concéntricos, trazados también coi1 
compás. 
- ~Cabellerasa, líneas onduladas, ver- 
ticales y horizontales. 
entre los cuales el más frecuente son los 
ien- ajedrezados y en menor escala los d' 
ies de lobo». 
Sin duda para la fabricación de estas 
cerámicas debieron de existir diversos 
talleres coetáneamente, ya que dentro de 
un mismo estrato aparecen variaciones 
i~otables en cuanto a pastas y formas. 
Es segura la existencia de las cerámi- 
cas ibéricas pintadas antiguas en e1 tercer 
cuarto del siglo VI en Mas Castella de 
Pontós, donde el material importado más 
viejo es por ahora la cerámica gris griega 
de Occidente. También existe en Rosas, 
Castell de La Fosca de Palamós, Creixell, 
Ermedas, Sant Sebastia de Palafrugell y 
La Creueta de Girona. 
2.  Las cerámicas grises. - Los yaci- 
. 
mientos del Alt Emporda, al norte del 
Fluvia, se caracterizan por una mayor 
abundancia relativa de jarras de cerá- 
mica gris, aunque éstas también existen 
en Ullastret. 
Se trata de jarras bicónicas u ovoides, 
con cuello largo y borde exvasado, del 
tipo bien conocido en Ruscino e Illiberis. 
A menudo con estas piezas se reproducen 
formas características de las cerámicas 
a mano del periodo anterior, p. ej. un 
elemento muy frecuente son las jarras 
con pie alto. 
Estos materiales nos permiten esta- 
blecer de manera bastante clara dos áreas 
coi1 una diferenciación en los conjuntos 
cerámicos. siguiendo la divisoria geográ- 
fica del mencionado río, al norte del cual 
las relaciones con el Rosselló serían más 
intensas. La función fronteriza del Flu- 
En algunos pocos casos se combina via ha sido notada recientemente por 
la pintura oscura con otra clara, blanca E. Pons,'Qara el Período Transicional 
o pajiza, dando lugar a otros motivos, del Bronce al Hierro. 
10. PONS, IX., LOS iwicior de la Edad dpl H i i ~ r o  e n  e1 Al t  Enipo~dd y siis contaclos, eii Rez. de Girono. n."(ii, 
1974, pásc. 3 y 5igs. 
Al sur de este río, las cerámicas grises 
no tuvieron mucho éxito y se usaron tan 
sólo durante un corto periodo de tiempo, 
durante el último cuarto del siglo VI y 
principios del v. 
3. Las imitaciones de las cerámicas 
jonias. - La vajilla de pequeño tamaño, 
<<de mesa,>, puede adscribirse práctica- 
mente toda al repertorio de las imita- 
ciones de las cerámicas griegas jonias en 
dos modalidades: 
- Gris de Occidente. 
- Ciara pintada. 
Del primer grupo por ahora, aparte 
Ampurias, se ha localizado tan sólo en 
Ullastret y Pontós. Por la escasa cantidad 
con que se encuentra parece que debe de 
ser importada. Los hallazgos de Ullastret 
son parecidos a los de Ampurias, pre- 
dominando entre las formas los platos 
con <<marli», decorados con líneas ondu- 
ladas hechas con peine sobre el borde; 
otras frecuentes son los bols carenados, 
los oenochoes, los jarros de pequeño 
tamaño. Algunas proceden de Marsella, 
sin duda a través de Ampurias. Las de 
Mas Castella de Pontós son de arcilla 
más blanda, menos fina, de color gris 
azulado, semejante a la de los jarros 
bicónicos grandes. En cuanto a las for- 
mas sólo se conoce el plato con <cmarli,,, 
con formas semejantes a algunos de 
Mailhac. Para Ullastret la cronología es 
paralela a la de las jarras grises. 
La producción pintada, que aparece 
más tarde que la gris, tuvo mucho más 
éxito, perdurando largo tiempo. El mo- 
mento final en el Puig de Sant Andreu 
viene dado por el estrato 111 de las habi- 
taciones adosadas en la muralla en el 
Campo Triangular, de principios del si- 
glo IV a. de J. C. 
Las formas son múltiples, pero las 
más abundantes son las páteras de borde 
vertical, también las imitaciones de las 
copas jonias, oenochoes, olpes y peque- 
ños jarritos con el asa levantada sobre 
el borde. Las asas a menudo son bífidas. 
Las decoraciones más frecuentes son 
las bandas, las líneas onduladas y las 
gotas o lágrimas, pintadas en tonalidades 
que van desde el anaranjado claro hasta 
ei marrón-negro. 
Esta producción se encuentra en todos 
los yacimientos que vivieron durante el 
siglo v dentro del área '<indiketas. La 
mayoría debieron de fabricarse en Am- 
purias, pero en Ullastret hubo un taller 
que produjo un tipo especial de plato 
hondo, de borde vertical, decorado con 
u11 <<sol. radial, que no tuvo difusión 
fuera del yacimiento. 
4. Otras cerámicas. - Las fabrica- 
das a mano continuaron usándose, pero 
en cantidad que disminuye progresiva- 
mente, quedando relegadas a usos de co- 
cina. Perviven dos tipos de decoración, 
los cordones cerca del cuello y las super- 
ficies cepilladas, a menudo combinando 
ambos en una misma pieza. 
En cuanto a las importaciones, hacia 
535-530 llegan a Ullastret las cerámicas 
griegas áticas. La primera pieza docu- 
mentada es un kylix de banda de esa 
fecha y hacia 520-510 varios kylikes de 
ojos. Durante todo el siglo v los mate- 
riales áticos se van haciendo más abun- 
dantes cada vez, hasta el último cuarto 
del mismo en que las importaciones se 
hacen masivas, lo que continuará hasta 
mediados del siglo xv." El hecho, que se 
11. Prcnzo, M., La cevá>aica di ica  de Ullastrel, Warcclona, 1977, pág. 139. 
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repite igual, pero en menor escala en 
todos los yacimientos del área indiketa, 
muestra palpablemente la creciente inter- 
vención de Ampurias sobre la vida in- 
dígena. 
También están documentados el <<buc. 
chero>> etrusco a partir de 540-525 y el 
ánfora de la misma procedencia y conti- 
núa apareciendo en pequeña cantidad el 
ánfora púnica. 
b)  Los poblados 
A partir del tercer cuarto del siglo VI 
se empieza a configurar lo que serán los 
poblados ibéricos en esta área. 
Todos ellos se establecen en la parte 
alta de cerros o en lugares defendidos 
naturalmente, como el de la Illa d'en 
Reixach, que se asentó en una pequeña 
isla en el interior del estanque- de Ullas- 
tret. Esos lugares, aunque faciliten la 
defensa, necesitarán ser amurallados. 
El urbanismo se supedita siempre, 
por tanto, a las condiciones que impone 
el terreno abrupto, sin embargo dentro 
de las posibilidades de cada lugar los 
poblados tienen una cierta planificación, 
que en algunos casos lleva a la existencia 
de una red de calles más o menos perpen- 
diculares entre sí. 
Las casas se construyen con piedra del 
país, a seco, y en las pertenecientes a los 
siglos vr-v en general los paramentos son 
bastante regulares y cuidados. No hay 
duda de que en el origen de esa arqui- 
tectura hay una fuerte influencia griega, 
tanto por la estructura de las casas en 
sí, con una o varias habitaciones, de 
planta rectangular, como por la 'técnica 
constructiva. 
Las primeras paredes que existen en 
la Illa d'en Reixach de Ullastret, que son 
también las primeras que resulta posible 
datar dentro del área, aparecen siempre 
en un contexto con cerámicas griegas 
jonias (copa B 2). 
Esas primeras casas de la Illa son de 
piedra o por lo menos tienen un alto 
zócalo de ese material y sobre él hay 
adobe, como .se ha podido comprobar en 
recientes excavaciones. En el mismo yaci- , 
miento ha aparecido un tipo de pared 
construida con losas planas, colocadas 
formando talud, desconocida en los de- 
más poblados; esas paredes aparecen 
siempre en l o s  estratos más profundos. 
En el Puig de Sant Andreu las prime- 
ras edificaciones son una serie de grandes 
muros paralelos, perpendiculares a la 
muralla oeste del poblado y anteriores a 
la construcción de la fortificación primi- 
tiva, ya que fueron cortadas al levantarse , 
ésta. 
En parte bajo una de ellas, se encon- 
tró el lote de cerámicas formado por 
un kantharos etrusco, un olpes jonio y un 
vaso zoomorfo sud-itálico, que han sido 
fechados en la primera mitad del siglo VI 
a. de J. C." Aunque esto no nos da una 
datación absoluta, parece que las cons- 
trucciones en piedra se empezaron a le- 
vantar en el Puig de Sant Andreu en la 
segunda mitad del siglo VI y la muralla 
inferior podría ser del último cuarto de 
esa centuria, según los materiales que se 
han encontrado siempre que ha sido po- 
sible efectuar pequeños sondeos bajo la 
misma. 
Todas las importaciones jonias segu- 
ras en Ullastret proceden de la Illa, ex- 
cepto el olpes citado; en cambio a partir 
de la aparición de las cerámicas áticas 
194 M." AURORA M A R T ~ N  ORTEGA 
el predominio absoluto, en cantidad, de No se conocen por ahora otros yaci- 
ellas pasa al Puig de Sant Andreu, lo que mientos indígenas del tipo .poblado)> da- 
parece apoyar que es en este momento tables en el siglo vi, con paredes de pie- 
cuando se fija de manera definitiva el dra; en cambio para el siglo v si que hay 
poblado en la colina, que hasta entonces alguno y a finales del mismo o en los 
habría sido ocupado de manera menos primeros años del siglo IV están amura- 
intensa. llados Castell de la Fosca13 y la Creueta.14 
La creciente influencia ampuritana 
crea un proceso durante los últimos años 
del siglo v que desemboca en el primer 
cuarto del siglo IV en la existencia de 
una cultura material con rasgos origina- 
les, en especial en las cerámicas a torno 
pintadas. 
a )  Las cerámicas 
1. Las producciones pintadas. - En- 
tre los materiales cerámicos, lo más ori- 
ginal sin duda son las piezas pintadas 
en blanco. 
Su fabricación presupone un cambio 
radical en cuanto a las técnicas, ya que 
las pastas son muy distintas de todas las 
conocidas hasta el momento. En ellas 
existe mayor variación que en las ibé- 
ricas pintadas antiguas; aunque; la ma- 
yoría son duras, de muy buena'calidad, 
otras dejan rastro al tacto. Parece haber 
una multiplicación de talleres de fabri- 
cación. 
Son de paredes muy delgadas, de co- 
lores oscuros, grises o rojizas. 
En las formas adoptan las de las pro- 
ducciones anteriores a torno. Las más 
frecuentes son las bicónicas con cuello 
largo y las ovoides sin cuello, con el 
borde unido directamente al cuerpo de 
la pieza; siempre tienen dos asas, acana- 
ladas, bifidas o con vástagos múltiples. 
Las bases son cóncavas. 
La decoración adopta nuevos temas, 
copiados a veces de las áticas, p. ej. las 
estilizaciones vegetales. También son fre- 
cuentes los roleos. 
Estas cerámicas aparecen en los pri- 
meros años del siglo IV y coexisten du- 
rante algún tiempo con las anteriores 
producciones pintadas, la cerámica ibé- 
rica antigua, que desaparece antes del 
375 a. de J. C. Para algún autor el origen 
de la cerámica con decoración dc pintura 
blanca es griego.Is 
2. Las cerámicas ampuritanas. - 
Aparecen en el segundo cuarto del si- 
glo rv en los yacimientos del área indi- 
kcta. Dos aspectos muy característicos 
de esta producción son: 
- Junto a las dos formas más comu- 
ncs, la pátera y el vaso bicónico, apare- 
cen otras formas que copian las de las 
importaciones áticas, kylix, skyphos, ol- 
pes, oenochoes, askos, etc., en gran can- 
tidad y siguiendo la evolución de esas 
13. PERICOT. L , L a b o ~  de la Coniisnria ..., citado. 
14. Riun6, Ir., El pobl<«lo de La Creuda, en Alnpurim, V. 1913, pág. 117. 
15. KUKAHX, E., El ovigen de la pinlura blanca en la csrimice antigua del 3'nrdesle de Calalu*a, en V I I l  
Congrcso ficional de Arqueologia. Sevilla-Málaga, 1963. Zaragoza, 1965, pág. 353. 
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piezas. Más tarde imitan a las campa- 
nienses, p. ej. los <<platos de  pescad^,,.'^ 
- La producción de series paralelas 
cocidas a horno oxidante, perfectamente 
comparables a las grises, tanto por las 
pastas como por las formas. Son co- 
rrientes en todos los poblados de los 
siglos rv y rIr a. de J. C." 
3. Las cerámicas importadas. - Du- 
rante la primera mitad del siglo IV las 
importaciones más frecuentes en los po- 
blados ibéricos del área son las cerámi- 
cas áticas de figuras rojas y las precam- 
panienses, que aparecen en gran cantidad 
substituidas luego por las campanienses. 
Junto a ellas se encuentran, en gran 
cantidad, el ánfora púnica y en menor 
grado el ánfora massaliota. 
4. Otros materiales cerámicos son el 
ánfora ibérica, de <<boca plana,, y las 
cerámicas hechas a mano, sin ninguna 
diferencia esencial con las del periodo 
anterior, ya que aparecen como una 
producción estancada, de fabricación ca- 
sera, artesanal. 
b )  Los poblados 
Durante el primer cuarto del siglo IV 
la población crece de modo considerable 
en esta área, ya que la mayoría de los 
poblados ibéricos conocidos en ella arran- 
can de ese momento. 
Todos ellos eligen para situarse luga- 
res de fácil defensa, como los anteriores 
y las características urbanísticas son se- 
mejantes. Sin embargo, de este periodo 
es el llamado <<barrio helenistico~ de 
Rosas, de perfecta planta hippodámica." 
También durante el siglo IV, en un 
momento indeterminable por el momento, 
se adopta en Ullastret un tipo de templo 
de planta griega, de tipo in antis, uno de 
los cuales ha dado una buena cantidad 
de exvotos de terracota, de ascendencia 
helénica también.I9 Esos templos, dos se- 
guros y otro probable, ocupan la cumbre 
del Puig de Sant Andreu, al modo de las 
ciudades griegas.20 
C )  La escritura 
La casi totalidad de las inscripciones 
halladas en esta área está11 escritas en 
alfabeto ibérico, del tipo levantino; las 
que utilizan el griego son una excepción, 
incluso en Ampurias y en Rosas. Ello 
refleja el uso habitual de la lengua ibé- 
rica en toda el área, tanto entre los in- 
dígenas como en las mismas ciudades de 
origen colonial. 
En otros aspectos de la cultura ibé- 
rica de los siglos rv-111 de esta área, cabe 
remarcar también la profunda influencia 
ampuritana, p. ej. en la moneda, ya que 
la de esta ciudad fue la utilizada casi 
de manera exclusiva; etl cambio iio se 
usó de manera frecuente la de Rosas. 
10. MART~N, A, ,  E % I ~ # u L ~ o > z ~ s  d e  ialuaiilei~to ..., citado, p8g. 1120. 
17. Mnn'rix. A,. E.wauacioties de salvanledto.,.. citado, p8pi. 112" y sigs. 
18. MALUQUEK DE X o r ~ s ,  J . ,  Rhodd, Roras, la ciudad más antigua de Cataluiia, en Rev. de Geiona. n.0 31 
1965, pág. 17. 
19. ~ ~ A L U Q U E R  DP- MOTES. J .  Ullorfret. Barcelona. 1971, p8g. 11. 
20. M a n T i ~ ,  M.* A,, G ~ i l a  de Uilostrel, Gcrona. 1977. pSg. 12. 
M.' AURORA MARTÍN ORTEGA 
La formación de la cultura ibérica en 
las comarcas costeras del nordeste de 
Catalunya es el resultado del influjo co- 
lonial, pacífico, sobre una base indigena 
con cultura del tipo <(campos de urnas». 
La llegada de los primeros estímulos 
puede situarse hacia el 600 antes de Je- 
sucristo. 
En ese origen hay que valorar dos 
corrientes distintas, la meridional y la 
griega. Si bien en el tiempo son algo an- 
teriores los estímulos procedentes del sur, 
en cuanto a las consecuencias culturales 
es evidente que el papel más importante 
corresponde a los griegos, sin que por 
ello haya que minimizar los otros, ya que 
a ellos se debe la producción cerámica 
más abundante que se encuentra en todos 
los yacimientos del área durante la se- 
gunda mitad del siglo VI y durante todo 
el siglo v a. de J. C. A pesar de la pre- 
sencia de cerámicas griegas desde el 
segundo cuarto del siglo vr, los indígenas 
no adoptan el torno hasta que les llega 
un producto ya elaborado. 
En el aspecto arquitectónico, en cam- 
bio, las primeras influencias que tienen 
respuesta en el mundo indígena son las 
griegas. 
La cultura ibérica de esta área, como 
es lógico, sufre una continua evolución 
bajo la influencia cada vez mayor de Am- 
purias, aunque con los datos actuales, 
procedentes casi en su totalidad de las 
excavaciones de Ullastret, resulta difícil 
valorar de una manera justa hasta qué 
punto fue determinante la presencia grie- 
ga y el grado de control que ejerció sobre 
el territorio indígena próximo. La adop- 
ción de la escritura ibérica y la abundan- 
cia de ánfora púnica en los siglos IV y 111 
demuestran una estrecha relación con los 
iberos de las zonas levantinas y meridio- 
nales. 
